
Elegidos para anunciar la Buena Noticia de Dios – Rom.1,1
Espiritualidad para la misión

Les acercamos una sencilla guía, apuntes al paso y citas bíblicas, de la conferencia de 
Fr. Gabriel Nápole op. Siguiéndola, con la Biblia al lado, podrán aproximarse a los 
contenidos que, con su habitual simpatía y sus profundos conocimientos y 
espiritualidad, nos brindó generosamente. 

Comenzó enmarcando su conferencia en el contexto del año paulino y el acontecimiento 
eclesial que significa el Documento de Aparecida cuyo tema es “Discípulos y 
misioneros de Jesucristo para que nuestros pueblos en él tengan vida”.

Introdujo el tema enunciando algunas precisiones básicas:

- toda pastoral está fundamentada en una teología, explícita o implícita, que 
expresa  quién es Dios, quién es Jesucristo, qué es el hombre y qué es la iglesia. 
Las respuestas a estas cuestiones definen la línea pastoral.

- Teología y espiritualidad no deben ser separadas. El discurso teológico y la 
espiritualidad no deben estar apartadas una de otra sino estrechamente 
relacionadas.

I) Fundamentos de la misión:

- El mandato de Jesús Mt. 28,28-20; Mc. 16,15-18; Lc. 24,47; Jn. 20,21-23

- El plan de Dios. 1 Tes. (el primer texto del N.T.); 1 Tim 2, 3-4 (carta 
deuteropaulina)

El plan es uno solo, Dios no lo modifica según actúen los hombres: Él quiere que todos 
se salven  y conozcan plenamente la verdad.

- La universalidad del Evangelio. Rom1,16; 1Tes.1,8; Rom.1,8; Rom.15,19
El Evangelio lleva a los misioneros y no ellos al Evangelio. El Reino, según la 
expresión de los sinópticos ya fue sembrado por Dios. Él nunca sacó su tienda de entre 
los hombres (Jn.1,14). El sembrador es Uno, el Reino es de Dios. La misión de la iglesia 
es “dilatare Regnum,” dilatar el Reino, abrir paso al Evangelio, llevarlo a cumplimiento.
Podemos decir que Pablo elabora “personificaciones” del Pecado, la Ley, el Evangelio. 
Éste último es una fuerza, por eso es análogo al Reino de los sinópticos.

- La liturgia de la evangelización. Rom.15,16
Para Pablo la misión es un acto de culto, una liturgia, leitourgía, (Flp2,17) en la que 
Cristo por medio de él ofrece los hombres a Dios, “sagrado oficio del Evangelio de 
Dios”.

II) Elementos claves de la espiritualidad

- La condición/ el talante del evangelizador. 1Cor.2,1; 1Cor.3,5-9
El evangelizador, la evangelizadora, es instrumento de Dios. No es una mera 
herramienta, es compañero/a de trabajo, synergo, de Dios. Es servidor, diákonos, 



por medio del que otros llegan a la fe. Unos plantan, otros riegan, pero es Dios quien 
da el crecimiento. 
La expresión “Ay de mí si no evangelizare”(1Cor.9,16) no es solo una 
manifestación de posible pesar ante el incumplimiento de un mandato o imperativo 
ético. En todo caso el mandato es evangélico, exigencia buena, alegre, bella, dulce, 
misericordiosa. En la misma línea de “No podemos callar lo que hemos visto y 
oído”, locución de Pedro y Juan ante el Sanedrín (He.4,20). Pablo quiere decir algo 
más profundo: si no evangelizo yo pierdo mi oportunidad y también la pierde el 
otro, el /la que tal vez sin saberlo, está esperando nuestra intervención instrumental 
para creer y sumarse al plan salvífico y amoroso de Dios. 

- Vivir en Cristo. Gál.2,20
Es la síntesis del proyecto cristiano:”No vivo yo, sino que es Cristo quien vive en 
mí”.  Pablo se transforma dentro de su propia experiencia previa de Dios, él es por 
lo que fue, pero experimenta  una conversión tal que le hace proclamar: “Pero por la 
gracia de Dios soy lo que soy; y la gracia no ha sido estéril en mí” (1Cor.15,10) 
 

- Guiados por el Espíritu. 1Cor.2, 15
Ser espirituales (pneumatikós) es vivir todas las dimensiones personales según el 
Espíritu que anima el cuerpo. 
 “Porque ¿quién de los hombres conoce lo íntimo del hombre, sino el espíritu del 
hombre que está en él? Así tampoco nadie conoce lo íntimo de Dios, sino el Espíritu 
de Dios. Y nosotros no hemos recibido el espíritu del mundo, sino el Espíritu que 
proviene de Dios, para que conozcamos las gracias que Dios nos ha concedido, 
 de las cuales también hablamos, no con palabras enseñadas por sabiduría humana, 
sino con las que enseña el Espíritu, expresando realidades espirituales en términos 
espirituales. Pero el hombre naturalmente no percibe las cosas que son del Espíritu 
de Dios, porque para él son locura, y no las puede entender, porque se han de 
discernir espiritualmente.  En cambio el hombre espiritual juzga todas las cosas; 
pero él no es juzgado por nadie.  Porque ¿quién conoció la mente del Señor? ¿Quién 
le instruirá? Pero nosotros tenemos la mente de Cristo. (1Cor.2, 11-16)
 
- La oración. 

     Orando en todo tiempo en el Espíritu con toda oración y ruego (Ef 6,18).
     Perseveren siempre en la oración, vigilando en ella con acción de gracias (Col 4,2).
     De día y de noche imploramos con mucha insistencia... (1Tes 3,10).
     Oren sin cesar (1Tes 5,17).
Damos  gracias  sin  cesar  a  Dios,  Padre  de nuestro  Señor  Jesucristo,  por  ustedes  en 
nuestras oraciones, al tener noticia de su fe en Cristo Jesús y de la caridad que tienen 
con todos los santos, a causa de la esperanza que les está reservada en los cielos y 
acerca de la cual fueron ya instruidos por la palabra de la verdad, el Evangelio, que 
llegó hasta ustedes. El cual fructifica y crece entre ustedes lo mismo que en todo el 
mundo, desde el día en que oyeron y conocieron la gracia de Dios en la verdad; tal 
como se la enseñó Epafras, nuestro querido consiervo y fiel ministro de Cristo, en lugar 
nuestro,  y  nos  informó  también  del  amor  de  ustedes  en  el  Espíritu.
Por eso, tampoco nosotros dejamos de rogar por ustedes desde el día que lo oímos, y de 
pedir que lleguen al pleno conocimiento de su voluntad con toda sabiduría e inteligencia 
espiritual,  para  que procedan de una manera  digna  del  Señor,  agradándole  en todo, 
fructificando en toda obra buena y creciendo en el conocimiento de Dios (Col.1,3-10)

http://www.iglesia.net/biblia/libros/isaias.html#cap40


Reflexión y discernimiento. Gál 2; He.15
No temamos a las discusiones. Dios no anula nuestro discernimiento y la asistencia del 
Espíritu no nos dispensa de la responsabilidad de tomar decisiones. En el seno de la 
iglesia primitiva los cristianos miraron de frente las situaciones controversiales, 
discutieron y adoptaron soluciones. Así también procedamos nosotros, animados por la 
caridad fraterna.  

III) Actitudes pastorales

- Partir de la realidad. He.17, 16.18.22.23
Hay que descubrir al otro donde está, en su contexto, saber mirar y escuchar para luego 
expresar la verdad del Evangelio. Pablo lo hizo en Atenas, con epicúreos y estoicos, en 
el Areópago:
Pablo, de pie en medio del Areópago, dijo: «Atenienses, veo que ustedes son, por todos 
los conceptos, los más respetuosos de la divinidad. Pues al pasar y contemplar sus 
monumentos sagrados, he encontrado también un altar en el que estaba grabada esta 
inscripción: «Al Dios desconocido.» Pues bien, lo que adoran sin conocer, eso les vengo 
yo a anunciar.

- Proponer, no imponer. 
No es que pretendamos dominar sobre su fe, sino que contribuimos al gozo de ustedes, 
porque se mantienen firmes en la fe (2 Cor.1,24)
Pablo dice ”Sobre esto no tengo mandato de Dios pero les doy un consejo como quien, 
por la misericordia de Dios, es digno de crédito”(1Cor7,25). 
Tenemos que decir “a mí me parece”, con humildad, sin presentar todo como 
manifestado por Dios
 

- Pastoral de la cordialidad. 1 Tes.2,7-12; Flp.1,7-8; Gal.4,15; 2Cor.12,15; 
Flm.10,17; 1Tes.3,7-10; Rom.1,11-12; 2Cor.1,3-7

Antes bien, nos portamos con ternura entre ustedes, como cuida una madre con amor a 
sus propios hijos. Tan grande es nuestro afecto por ustedes, que hubiéramos querido 
entregarles no solo el evangelio de Dios, sino también nuestras propias vidas, porque 
han llegado a sernos muy queridos (1Tes 2,7)

Las certezas y las opiniones expresadas con gentileza, de corazón, amablemente, 
facilitan el trato mutuo y fraterno.

- Trabajar en equipo. 1Cor.16, 15-18
Pablo no trabajó solo. Supo sumar compañeros y compañeras a la misión, entretejer 
redes sustentadoras del trabajo misionero y la propagación del Evangelio. Recorriendo 
las cartas es posible hallar más de cien colaboradores/as. No hay más que leer el final de 
la carta a los Romanos:

Les recomiendo a Febe, nuestra hermana, diaconisa de la Iglesia de Cencreas. Recíbanla 
en el Señor de una manera digna de los santos, y asístanla en cualquier cosa que 
necesite de ustedes, pues ella ha sido protectora de muchos, incluso de mí mismo. 
Saluden a Prisca y Aquila, colaboradores míos en Cristo Jesús.



Ellos expusieron sus cabezas para salvarme. Y no soy solo en agradecérselo, sino 
también todas las Iglesias de la gentilidad; saluden también a la Iglesia que se reúne en 
su casa. Saluden a mi querido Epéneto, primicias del Asia para Cristo. Saluden a María, 
que se ha afanado mucho por ustedes. Saluden a Andrónico y Junia, mis parientes y 
compañeros de prisión, ilustres entre los apóstoles, que llegaron a Cristo antes que 
yo.Saluden a Ampliato, mi amado en el Señor. Saluden a Urbano, colaborador nuestro 
en Cristo; y a mi querido Estaquio. Saluden a Apeles, que ha dado buenas pruebas de sí 
en Cristo. Saluden a los de la casa de Aristóbulo. Saluden a mi pariente Herodión. 
Saluden a los de la casa de Narciso, en el Señor. Saluden a Trifena y a Trifosa, que se 
han fatigado en el Señor. Saluden a la amada Pérside, que trabajó mucho en el Señor. 
Saluden a Rufo, el escogido del Señor; y a su madre, que lo es también mía. Saluden a 
Asíncrito y Flegonta, a Hermes, a Patrobas, a Hermas y a los hermanos que están con 
ellos. Saluden a Filólogo y a Julia, a Nereo y a su hermana, lo mismo que a Olimpas y a 
todos los santos que están con ellos. Salúdense los unos a los otros con el beso santo. 
Todas las Iglesias de Cristo los saludan.(…) Los saluda Timoteo, mi colaborador, lo 
mismo que Lucio, Jasón y Sosípatro, mis parientes. Los saludo en el Señor yo, Tercio, 
que he escrito esta carta. Los saluda Gayo, huésped mío y de toda la Iglesia. Los saluda 
Erasto, cuestor de la ciudad, y Cuarto, nuestro hermano. A Aquel que puede 
consolidarlos conforme al Evangelio mío y la predicación de Jesucristo: revelación de 
un Misterio mantenido en secreto durante siglos eternos, pero manifestado al presente, 
por la Escrituras que lo predicen, por disposición del Dios eterno, dado a conocer a 
todos los gentiles para obediencia de la fe, a Dios, el único sabio, por Jesucristo, ¡a él la 
gloria por los siglos de los siglos! Amén.

-     Ir más allá. Rom.15,19-20. 23-24
Pablo constata el resultado de la misión y expresa su inconformismo misionero, por 
eso quiere ir más allá: 
Mas ahora, no teniendo ya campo de acción en estas regiones, y deseando 
vivamente desde hace muchos años ir donde ustedes, cuando me dirija a España... 
Pues espero verlos al pasar, y ser encaminado por ustedes hacia allá, después de 
haber disfrutado un poco de su compañía. Mas, por ahora, voy a Jerusalén para el 
servicio de los santos, pues Macedonia y Acaya tuvieron a bien hacer una colecta en 
favor de los pobres de entre los santos de Jerusalén. Lo tuvieron a bien, y debían 
hacérselo; pues si los gentiles han participado en sus bienes espirituales, ellos a su 
vez deben servirles con sus bienes temporales. Así que, una vez terminado este 
asunto, y entregado oficialmente el fruto de la colecta, partiré para España, pasando 
por vosotros.

Nosotros/as, como el apasionado Pablo, tenemos que reconocer las otras fronteras 
de nuestra sociedad, aquellas que nos reclaman ir más allá y “navegar mar adentro” 

  


